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TÉCNICACOLABORACIÓN

INTRODUCCIÓN

Nadie duda que la expansión de espe-
cies autóctonas oportunistas como el 

jabalí es un hecho en toda Europa debido 
a diferentes causas: inexistencia de depre-
dadores naturales, altas tasas de reproduc-
ción, alimentación omnívora, disponibilidad 
de alimento sin limitaciones y nichos eco-
lógicos vacíos, entre otras. Una vez que los 
animales se instalan en el medio natural y lo 
colonizan se expanden, por lo que son sus-
ceptibles de causar importantes daños a la 
agricultura y a la ganadería, afectar negati-
vamente a la seguridad vial y a las especies 
de flora y de fauna autóctonas, llegando a 
provocar al enrarecimiento de su poblacio-

nes y, en casos extremos, su desaparición.
El jabalí es la especie de caza mayor 

más ampliamente distribuida en la Penínsu-
la Ibérica. Los factores que lo han favoreci-
do parecen estar ligados a sus especiales 
características reproductivas y de organiza-
ción social, además de a aspectos relacio-
nados con el manejo del territorio por parte 
del hombre.

Estadísticas cinegéticas como la elabo-
rada por la Fundación para el Estudio y De-
fensa de la Naturaleza y Caza (FEDENCA) así 
lo confirman. A partir de los datos de cap-
turas oficiales de la especie suministrados 
por los diferentes servicios responsables 
de la actividad cinegética de las diferentes 
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Poblaciones en crecimiento 
del jabalí: ¿causas naturales 
o artificiales?

En este artículo se pretende alertar de los problemas que se pueden 
derivar del creciente manejo artificial en la gestión de las especies 
cinegéticas a partir del suministro de alimentación de origen vegetal 
y del empleo de productos atrayentes. En concreto, en el caso de las 
poblaciones de jabalí (Sus scrofa), esta gestión las hace susceptibles 
de derivar en diferentes problemáticas debido a la atracción, concen-
tración y crecimiento de sus poblaciones. También otras especies de 
fauna silvestre son a su vez susceptibles de generar problemas, desta-
cando los daños a los cultivos agrícolas y los riesgos para la seguridad 
vial, así como para la sanidad de la fauna silvestre y del ganado do-
méstico y para la conservación de la flora y la fauna silvestres.
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comunidades autónomas se estima la 
fluctuación de las poblaciones de la 
especie. En el periodo 2000-2010 los 
datos de capturas indican un claro cre-
cimiento, duplicándose las mismas al 
final de la década (la Comunidad Valen-
ciana y el País Vasco, excepto Vizcaya, 
no envían datos habitualmente).

La media anual de capturas se esti-
ma próxima a los 160.000 ejemplares, 
convirtiendo a esta especie en la más 
cazada dentro de las incluidas en la 
caza mayor española, siendo relevante 
en la mayor parte de las comunidades 
autónomas, a excepción de las insula-
res, donde no aparece.

Duplica las capturas de la siguien-
te especie en la clasificación, el ciervo, 
estando muy alejadas el resto (corzo, 
gamo, muflón, cabra montés, rebeco, 
arruí y lobo, por orden decreciente), 
confirmando así su gran importancia 
económica en zonas rurales, y social, 
puesto que se trata de una especie am-
pliamente distribuida cuya caza resulta 
accesible en términos monetarios al 
conjunto de los cazadores.

LA ESPECIE

El jabalí habita gran diversidad de 
ecosistemas donde encuentre agua, 

comida y una vegetación lo suficiente 
alta para poder encamarse, incluso en 
zonas donde la cubierta no supere el 
10 % del terreno, pues en casos llega a 
instalarse en áreas costeras casi des-
provistas de vegetación. Si a estos fac-
tores se une la tranquilidad, se dan las 
condiciones óptimas para el desarrollo 
de sus poblaciones, sin necesidad de 
realizar grandes desplazamientos.

Se trata de un animal que llega a 
medir hasta 90 centímetros en la cruz, 
con una longitud total del cuerpo de 
hasta 150 centímetros. Si la alimenta-
ción es abundante los machos llegan a 
sobrepasar los 100 kilogramos, siendo 
el peso de las hembras algo menor de-
bido al desgaste de la reproducción.

De movimientos nocturnos, durante 
el día reposa en sus encames. La madu-
rez sexual se produce en ambos sexos 
cuando los ejemplares alcanzan los 40 
kilogramos de peso (alrededor del año 
de edad). Los nacimientos se producen 
entre los meses de diciembre y junio, du-
rando la gestación 120 días (2-6 rayones 
por parto según la edad de la hembra), 
entrando en reposo sexual hacia el mes 
de junio, que llega hasta el comienzo del 
otoño, época habitual del celo.

	
GESTIÓN Y 

APROVECHAMIENTO CINEGÉTICO

El ajuste de las poblaciones de jabalí 
en cada territorio se produce en fun-

ción del alimento natural disponible en 
la época de menor abundancia. Pero la 
demanda cinegética y su fomento han 
propiciado que se apueste por el incre-
mento de sus poblaciones mediante la 
práctica de aumentar la cantidad de ali-
mento disponible, principalmente en la 
época de escasez, aunque esta medi-
da de manejo se está extendiendo a la 
mayor parte de los meses a partir del 
uso de comederos artificiales, incluso 
de tipo automático, con dispensadores 
de comida programados en la unidad de 
tiempo seleccionada. 

Sus hábitos nocturnos y huidizos 
dificultan la estimación de sus poblacio-

nes, por lo que se recurre al análisis 
de huellas, señales y excrementos, o 
bien al resultado de las propias cace-
rías para determinar el sexo y la edad 
de los animales abatidos y así elaborar 
pirámides poblacionales aproximadas. 

El aprovechamiento de las poblacio-
nes de jabalí varía considerablemente 
en función de la titularidad de los te-
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rrenos. En la mitad sur peninsular se 
impone el manejo artificial de sus po-
blaciones a partir del vallado de fincas, 
el traslado de ejemplares o el refuerzo 
con animales de granja y el suministro 
de alimento artificial con productos 
naturales o piensos específicos, en al-
gunos casos, medicados. Debido a las 
dificultades de su caza diurna en mo-
dalidades tradicionales como las mon-
terías, las batidas y los ganchos, cuya 
organización se complica por el elevado 
número de participantes, se impone la 
práctica de la caza del jabalí en aguar-
do, unida al suministro de alimentación 
artificial por su comodidad y por las ga-
rantías que ofrece. 

Casetas, torretas y puestos de dife-
rentes materiales se han convertido en 
infraestructuras habituales en cotos de 
caza con la pretensión de hacer más 
cómoda la práctica cinegética y prolon-
garla en el tiempo. A estas mejoras en 
las infraestructuras se añade el uso de 
dispositivos que informan de la presen-
cia de animales, siendo posible cono-
cer el horario de sus movimientos e in-
cluso sus características morfológicas, 
así como sofisticados accesorios para 
su identificación mediante dispositivos 
de iluminación y localización nocturna 
(monoculares, binoculares, gafas, mi-
ras, etc.)  y sistemas de identificación 
termográfica, que colorean las partes 
calientes de los animales. 

A partir de diferentes estudios rea-
lizados se concluye que el suministro 
artificial de comida altera el ciclo bioló-
gico del jabalí, provocando variaciones 
en el periodo de celo normal, que se 
da en los meses otoñales, de octubre a 
noviembre. Así, se produce el adelanto 
del periodo debido a que las hembras 
alcanzan antes la condición corporal 
necesaria para entrar en celo al dispo-
ner de abundante alimento artificial, 
produciéndose cópulas en los meses 
de agosto y septiembre. Teniendo en 
cuenta que el periodo de gestación es 
de 120 días, este suministro da lugar 
a hembras con crías en los meses in-
vernales de diciembre-enero, en plena 
temporada de caza y pleno invierno, 
sujetas por tanto a una alta mortalidad 
debido a la presión cinegética, las incle-
mencias meteorológicas y la escasez 
de alimento de origen animal necesario 
en los primeros meses de vida.

De esta forma se llega con frecuen-
cia a los dos partos anuales, agosto-
septiembre y febrero-marzo, de 4 a 6 

ejemplares. Esto hace que los machos 
pierdan sus querencias naturales, des-
apareciendo de las zonas en las que 
estaban presentes gran parte del año.

Por otra parte, estas medidas de 
gestión atraen ejemplares de cotos 
colindantes donde no se suministra 
alimento, así como un nutrido grupo 
de especies, entre las que destacan 
herbívoros de carácter cinegético (cier-
vos, corzos, muflones, gamos, cabras 
montesas, arruíes, etc.) y especies 
amenazadas de alimentación granívora 
u omnívora.

Puesto de caza

Trampeo

Animalesnno son objetivo en el comedero
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PROBLEMÁTICA DERIVADA 
DEL CRECIMIENTO DE SUS 

POBLACIONES

El jabalí es una especie típicamente 
generalista, con capacidad de al-

canzar densidades de población eleva-
das (posibilidad de reproducción varias 
veces al año y camadas numerosas). 
Su capacidad de adaptación le facilita 
medrar en muchos entornos diferentes 
y alimentarse de un amplio espectro tró-
fico (raíces, rizomas, tubérculos, frutos, 
semillas, hierbas, invertebrados y ca-
rroñas -incluso de su propia especie-), 
incluyendo un porcentaje variable de 
especies cinegéticas y amenazadas, de 
las que consume huevos, pollos y crías 
especialmente. Estas especies oportu-
nistas recuperan rápidamente sus po-
blaciones cuando se realizan controles, 
al ser capaces de aprovechar cualquier 
situación de abundancia local o tempo-
ral de cualquier tipo de alimento.

Las causas pueden ser de índole na-
tural o artificial. 

CAUSAS NATURALES:
-	 Abandono del medio rural y creci-

miento de la superficie forestal.

Consecuencias:
o	 Daños en la agricultura.
o	 Incidencia negativa en la seguri-

dad vial.
o	 Daños en poblaciones de fauna 

silvestre amenazada y cinegéti-
ca: mamíferos, reptiles y aves 
que nidifican en el suelo, funda-
mentalmente aves acuáticas y 
esteparias.

CAUSAS ARTIFICIALES:
-	 Suplemento artificial de alimento, 

sobre todo aportes de maíz, princi-
palmente en la estación estival, lo 
que altera, como ya se ha indicado, 
la alteración de su ciclo biológico. 

Consecuencias:
o	 Daños en la agricultura.
o	 Daños en la ganadería.
o	 Incidencia negativa en la seguri-

dad vial.
o	 Daños en jardines, viviendas 

rústicas, carreteras, caminos, 
manantiales, campos de golf, 
etc.

o	 Daños en poblaciones de fauna 
silvestre amenazada y cinegéti-
ca: mamíferos, reptiles y aves 
que nidifican en el suelo, funda-

mentalmente aves acuáticas y 
esteparias.

o	 Concentración y atracción no 
deseable de otras especies de 
fauna silvestre amenazada y ci-
negética, con los problemas que 
de ello se derivan.

o	 Problemas sanitarios, transmi-
sión de enfermedades de carác-
ter epidemiológico con afección 
potencial sobre el hombre (tu-
berculosis, brucelosis, enferme-

dades transmitidas por garra-
patas, triquinelosis, hidatosis o 
protozoos que pueden contami-
nar el agua potable) y los anima-
les domésticos (peste porcina, 
enfermedad de Aujeszky, sal-
monelosis, sarna y trasmisión 
de parásitos como garrapatas y 
piojos).

o	 Gastos para los cazadores y 
otros organismos para evitar o 
paliar los daños.

Comedero manual

Atropello de jabalí
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NORMATIVA LEGAL RELACIONADA.
LEGISLACIÓN ESTATAL:
Ley de Caza de 1970, artículo 31, 

punto XVII, donde se establece la pro-
hibición como norma general de “cual-
quier práctica que tienda a chantear, 
atraer o espantar la caza existente en 
terrenos ajenos”.

Reglamento de la Ley de Caza de 
1971: “se entenderá por acción de 
chantear aquellas prácticas dirigidas a 
sobresaltar o alarmar a la caza existen-
te en un predio con vistas a predisponer-
la a la huida o a alterar sus querencias 
naturales”. “No se consideraran como 
ilícitas las mejoras del hábitat natural 
que puedan realizarse en terrenos so-
metidos a régimen cinegético especial, 
aun cuando supongan atracción para la 
caza de los terrenos colindantes”.

La reciente Ley 42/2007, de 13 de 
diciembre, del Patrimonio Natural y de 
la Biodiversidad, especifica textualmen-
te lo siguiente en su Anexo VII: Proce-
dimientos para la captura o muerte de 
animales y modos de transporte que 
quedan prohibidos: 
a)	 Medios masivos o no selectivos.

-	 fuentes luminosas artificiales, es-
pejos, dispositivos para iluminar 
los blancos, dispositivos de visor 
que incluyan un convertidor de 
imagen o un amplificador de ima-
gen electrónico para tiro nocturno.

LEGISLACIÓN AUTONÓMICA:
Región de Murcia
Ley 7/2003, de Caza y Pesca Fluvial:
Artículo 43.- De las prohibiciones en 

beneficio de la caza.
Con carácter general y sin perjuicio 

de las medidas de protección de la fau-
na silvestre y sus hábitats recogidas en 
la legislación vigente, así como de la 
observancia de los restantes preceptos 
de la presente Ley, queda prohibido:
15) Cualquier práctica que tienda a 

chantear, atraer o espantar la caza 
existente en terrenos ajenos. Se 
entenderá por acción de chantear 
aquellas prácticas dirigidas a sobre-
saltar o alarmar a la caza existente 
en un predio con vistas a predispo-
nerla a la huida o alterar sus que-
rencias naturales. No se conside-
rarán como ilícitas las mejoras de-
bidamente autorizadas del hábitat 
natural que puedan realizarse en 
terrenos cinegéticos, aun cuando 
supongan atracción para la caza de 
los terrenos colindantes.

Artículo 46.- De los métodos y me-
dios de captura o muerte prohibidos.
3. Queda prohibido el empleo, sin auto-

rización de la Consejería competen-
te, de los siguientes métodos y me-
dios de captura o muerte de piezas 
de caza:
g) 	 Todo tipo de cebos, humos, gases 

o sustancias que crean rastro, 
venenosas, paralizantes, tranqui-
lizantes, atrayentes o repelentes, 
así como los explosivos.

Artículo 99.- Infracciones leves.
19.- Cualquier práctica que tienda a 

chantear, atraer o espantar la caza 
existente en terrenos donde al caza-
dor no le esté permitido cazar.

Castilla-La Mancha 
Según Decreto 257/2011 de mo-

dificación de Reglamento de Caza, es-
tablece en el apartado q) del artículo 
27: “queda prohibida cualquier prácti-
ca fraudulenta para atraer o espantar 
la caza, no entendiéndose como tal el 
aporte de alimentación complemen-
taria, agua o nutrientes en forma de 
sales aportados por el titular cinegéti-
co en las épocas de escasez de agua 
o alimentos o para evitar la dispersión 
de las poblaciones cinegética, siempre 
y cuando se realice a distancias supe-
riores a 250 metros con respecto a los 
limites de los cotos colindantes y no 
afecte a especies migratorias en los lu-
gares de paso. Así mismo, se excluirán 
como practica fraudulenta para atraer o 

espantar la caza aquellos casos en que 
las piezas hayan sido atraídas como 
consecuencia de mejoras realizadas en 
el hábitat o espantadas mediante pro-
cedimientos y medios permitidos para 
proteger cultivos u otros bienes”.

Cataluña 
Según resolución MAH/2584/2010, 

de 23 de julio, por la que se fijan las 
especies objeto de aprovechamiento ci-
negético, los periodos hábiles de caza y 
las vedas especiales para la temporada 
2010-2011 en todo el territorio de Ca-
taluña, se especifica:
8.14 No se puede suministrar alimen-

to a los ejemplares de jabalí fuera 
de su periodo hábil de caza (esta-
blecido desde inicio de septiembre 
a finales de febrero), salvo que 
esté autorizado excepcionalmente 
por los directores/as de los servi-
cios territoriales del Departamento 
de Medio Ambiente y Vivienda por 
razones de control poblacional. La 
Dirección General del Medio Natural 
dictará las instrucciones técnicas 
oportunas para la adecuada conce-
sión de estas autorizaciones 

Comunidad Valenciana 
Según orden 3/2012, de 19 de 

marzo, por la que se regula la caza y 
control del jabalí en la Comunidad, en 
su preámbulo justifica el crecimiento de 
las poblaciones de jabalí:

“En las últimas décadas se ha pro-
ducido un abandono de los usos tradi-

Especies no objetivo en el cebadero
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cionales del monte y un despoblamien-
to de las áreas de montaña, factores 
que han favorecido el aumento del área 
de distribución del jabalí (Sus scrofa) en 
la Comunitat Valenciana. La expansión 
espacial del jabalí ha derivado en un 
incremento de la población, aumentado 
los daños y problemas a causa de su 
abundancia, debido al elevado poten-
cial reproductivo de la especie y a la 
ausencia de predadores naturales que 
regulen o controlen sus poblaciones. 

La pérdida de superficie agrícola en las 
zonas próximas a terrenos forestales 
origina una mayor presión sobre los 
terrenos agrícolas restantes y provoca 
que los controles poblacionales de la 
especie sean más urgentes”.

Artículo 2. Modalidades deportivas 
de caza de jabalí.

Gancho, Batida, Al salto, Rececho y 
Espera o Aguardo, definida esta última  
como la modalidad practicada en los 

crepúsculos y las noches, consistente 
en que, una vez comprobadas las que-
rencias, los lugares de alimento o baña 
de los animales, el cazador espera ar-
mado en un puesto fijo a una distancia 
prudencial.

Artículo 3. Técnicas de caza por ra-
zones de control o gestión.

Se podrá autorizar mediante resolu-
ción expresa la utilización de cajas tram-
pa para la captura de jabalíes única y ex-
clusivamente cuando las armas no sean 
suficiente solución satisfactoria por ra-
zones de control o gestión. Esta técnica 
de control consiste en la utilización de 
jaulas móviles cuyo cierre, una vez haya 
entrado el animal, se produzca por ac-
cionamiento de un sistema automático. 
La querencia o entrada de los jabalíes 
podrá favorecerse con la utilización de 
alimento en el interior de la jaula.

	
Artículo 7. Condiciones de caza en 

las esperas. 
Durante la realización de las espe-

ras, así como en su preparación, se 
prohíbe el empleo de:
a) 	Dispositivos electrónicos, tales 

como detectores o controladores 
de hora de paso o presencia, para 
la posterior realización de esperas 
nocturnas al jabalí.

b)	 Sustancias olorosas atrayentes.

Se autoriza el empleo de linternas o 
focos acoplados al arma en el instante 
previo al disparo.

Durante los meses de abril, mayo 
y junio se prohíbe la caza de hembras 
que vayan seguidas de cría.

Al objeto de asegurar la eficacia de 
controles en las poblaciones de jabalí 
mediante esperas y a los efectos de lo 
dispuesto en el artículo 13.1 de la Ley 
13/2004, de Caza, se establece que:

No tienen la consideración de ceba-
deros las siembras cinegéticas, inclu-
sive si en ellas o en las proximidades 
se deposita o extiende grano o frutos 
una vez se haya iniciado el periodo há-
bil de esperas o se hayan registrado 
los primeros daños. Se permitirá en 
estos casos la realización de esperas 
con cualquier tipo de arma legalmente 
autorizada a cualquier distancia de las 
siembras cinegéticas o del punto de 
disposición de alimento.

El lugar de cebado no podrá distar 
más de 20 metros de la linde de la 
siembra cinegética.

Jaula para captura de jabalíes en vivo

Comedero y bebedero protegido contra jabalíes
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En los cultivos con destino a cose-
cha en los que se hayan iniciado los 
daños podrá disponerse igualmente de 
alimento en las condiciones anteriores.

No tienen la consideración de agua-
deros artificiales las bañas o charcas 
que carezcan de material de obra.

Artículo 9. Períodos hábiles.
Los periodos hábiles para las dis-

tintas modalidades o técnicas de caza 
susceptibles de autorización en los di-
ferentes espacios cinegéticos no exce-
derán de:

Batida: 1.er domingo de septiembre 
– 2.o domingo de febrero
Gancho: 1.er domingo de septiem-
bre – 2.o domingo de febrero
Al salto: 12 de octubre – 6 de enero
Espera o aguardo: 1 abril – 2.o do-
mingo de febrero
Rececho(*): 12 de octubre – 6 de 
enero

(*) Esta modalidad podrá ser comple-
mentaria a otras autorizaciones de 
especies de caza mayor.

HACIENDO NÚMEROS

Se parte de que el suministro de 
alimentación artificial a base prin-

cipalmente de maíz se está convirtien-
do en una medida de gestión tradicio-
nal para la atracción de los jabalíes y 
su caza en la modalidad de aguardo o 
espera nocturna. Si a partir de una hi-
pótesis conservadora suponemos que 
en cada punto de suministro exista una 
hembra con posibilidad de criar, consi-
derando la posibilidad de dos partos 
anuales, tendríamos:

	Parto fin de invierno (natural): 		
5 rayones.
•	 Mortalidad: 20 %.
•	 Supervivencia: 4 animales, 		

2 machos + 2 hembras.

	Parto fin de verano (fuera de épo-
ca): 4 rayones. 
•	 Mortalidad: 50 %.
•	 Supervivencia: 2 animales, 		

1 machos + 1 hembras.

o	 Las hembras alcanzan la ma-
durez sexual a partir de los 
doce meses de vida.

o	 Esta actividad cinegética se-
lecciona de forma sistemática 
los ejemplares macho trofeo, 
preferentemente de edad su-
perior a cinco años, desechan-
do la posibilidad de abatir 

hembras y ejemplares macho 
de menor edad.

o	 De esta forma, el crecimiento 
exponencial de las poblacio-
nes transcurridos cinco años,  
partiendo de una sola hembra 
en edad de cría puede ser el 
siguiente en ausencia de caza 
los primeros cuatro años:

POBLACIóN 1.er año 2.o año 3.er año 4.o aÑo 5.o AÑO TOTAL

HEMBRAS REPRODUCTORAS 1 4 13 40 121 121

MACHOS 3 12 39 120 363 537

HEMBRAS 3 12 39 120 363 537

Impacto de cebaderos

+ MACHOS:
-	 3 DE 5 AÑOS (objetivo principal de 

los cazadores). (100 % SE CAZA)
-	 12 DE 4 AÑOS (50 % SE CAZA)
-	 39 DE 3 AÑOS (50 % SE CAZA)
-	 120 DE 2 AÑOS (75 % MUERE 

POR INANICIÓN, DEPREDACIÓN, 
ATROPELLO, ETC.).

-	 363 DE 1 AÑO (75 % MUERE POR 
INANICIÓN, DEPREDACIÓN, ATRO-
PELLO, ETC.).

-	 TOTAL = 146 JABALÍES.

HEMBRAS:
-	 1 DE 5 AÑOS (100 % SE CAZA)
-	 12 DE 4 AÑOS. (50 % SE CAZA)
-	 39 DE 3 AÑOS. (50 % SE CAZA)
-	 120 DE 2 AÑOS. (75 % MUERE 

POR INANICIÓN, DEPREDACIÓN, 
ATROPELLO, ETC.).

-	 363 DE 1 AÑO. (50 % SE MUERE 
POR INANICIÓN, DEPREDACIÓN, 
ATROPELLO, ETC.).

-	 TOTAL = 146 JABALÍES

POBLACION AL QUINTO AÑO:
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Esta hipótesis tiene en cuenta la 
cría doble de todas las hembras dispo-
nibles de la población en edad de pro-
crear, y aplica altas tasas de mortalidad 
los últimos años del análisis derivadas 
de su exceso poblacional, por lo que re-
sultaría una población de 292 jabalíes 
por cebo al 5.o año.

QUÉ HACER

En primer lugar, ante el crecimiento 
exponencial de sus poblaciones y 

su problemática derivada, se debería:

-- Analizar la cantidad media de pun-
tos de suministro existente en los 
cotos de caza. Según los datos 
disponibles, esta media es notable-
mente superior a la de la hipótesis 
conservadora fijada en el anterior 
ejemplo: uno por coto. Asimismo, 
los efectos ecológicos derivados de 
la atracción y concentración de ani-
males (daños agrícolas, ganaderos, 
sanitarios, a la flora y a la fauna sil-
vestres, inseguridad vial).

-- Analizar el manejo de algún punto 
de suministro artificial de comida: 
cantidad de alimento suministrado, 
duración del suministro, especies y 
número de animales objetivo y no 
objetivo alimentados. Efectos sobre 
la biología de las especies alimen-
tadas.

-- Analizar el impacto que otras moda-
lidades de caza puedan tener sobre 
la especie, aunque muchos de los 
cotos practican con exclusividad el 
aguardo al jabalí.

-- Confirmar las densidades conserva-
doras estableciendo el porcentaje 
real de hembras que crían dos ve-
ces al año y asociar y confirmar en 
campo los efectos negativos deriva-
dos de los excesos de población de 
jabalí.

-- Estudiar la pérdida de calidad ci-
negética de la especie debida a la 
sistemática selección de ejempla-

res más viejos, así como la posible 
domesticación de la especie.

-- Analizar si la expansión poblacional 
se debe a su carácter colonizador y 
no a un correcto manejo cinegético. 
Estudiar las estructuras poblaciona-
les cualitativa y cuantitativamente 
en zonas a gestionar.

Modificar la legislación cinegética 
nacional y autonómica de forma coordi-
nada, limitando o prohibiendo el sumi-
nistro artificial de alimentación, impul-
sando la actividad cinegética de piezas 
salvajes en equilibrio con la conserva-
ción de la naturaleza, así como medidas 
de gestión del hábitat que potencien la 
mejora de la disponibilidad de alimento 
de forma natural (manejo de vegetación 
forestal) y tradicional (siembra y mante-
nimiento de cultivos). 

La caza desarrollada como actividad 
de ocio, fundamentalmente en días fes-
tivos y estacionalmente, debe estar cla-
ramente dirigida hacia la consecución 
de piezas que proporcionen un lance 
adecuado. Estas especies autóctonas 
y salvajes, debido a su adaptación al 
medio han desarrollado sus sentidos 
de manera que dificultan la acción de 
cazar. Dificultad que ha hecho desarro-
llarse a lo largo de los tiempos modali-
dades de caza que requieren el cono-
cimiento biológico de las especies y el 
uso de armas, accesorios, perros, etc. 
específicos para conseguir abatir las 
piezas en su hábitat tradicional. La caza 
y el cobro de las piezas es el resultado 
final, que posteriormente es aprovecha-
do gastronómicamente e incluso recor-
dado mediante la naturalización de los 
trofeos obtenidos.
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